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Resumenentre 1991 y 1992, el Movimiento Bolivariano Revolucionario 200 (MBR-200) confeccionóun documento que se denominó proyecto nacional simón Bolívar (pnsB). Éste expuso un idearioque pretendió pugnar todo dogmatismo y elaborar un proyecto anclado en una historia resistentelatinoamericana, según distintas temporalidades. se planteó la búsqueda de un nuevo código deleyes a partir de la figura de la asamblea nacional constituyente como andamiaje de una “nuevasociedad”, la cual se expresó, en 1996, en la agenda alternativa Bolivariana (aaB), en tanto pro-grama político y económico para la salida del neoliberalismo. entre uno y otro documento, unconjunto de imbricaciones civiles y militares de décadas, intentaron formularse en un programaconstituyente y en documentos conocidos como “decretos” que, a partir de la condensación dedistintas experiencias políticas, desarrollaron el programa para las insurrecciones de 1992. elpnsB y la aaB presentan, bajo una misma concepción político-ideológica, distintos tiempos deconcreción; el pnsB como sistema de ideas del MBR-200, y la aaB como propuesta política yeconómica para salir de la crisis neoliberal y del pacto que había organizado la vida política ve-nezolana durante más de 35 años.
Palabras clave: MBR-200 - pnsB - aaB - pacto de punto Fijo - programa constituyente
Abstract
The National Project “Simón Bolívar” and the Bolivarian Alternative Agenda in the
origins of Chavism (1992-1996) Between the years of 1991 and 1992, the Bolivarian Revolution Movement 200 (MBR-200)made a document called the simón Bolívar national project (pnsB). it exposed an ideology thatpretends to fight all dogmatism and develop a project anchored in the resistant latin americanhistory, according to different temporalities. it was suggested to search for a new code of lawsfrom the figure of the national constituent assembly as the framework of a ¨new society¨, whichhas been expressed in 1996 in the Bolivarian alternative agenda (aaB) as a political and econo-mic program to find the way out of neoliberalism.  among one document and the other, a set ofcivil and military overlaps over decades, tried to formulate themselves in a ¨constituent program¨,and in documents known as ¨decrees¨ which, based on the condensation of different political ex-periences, developed the program for insurrections of 1992. the pnsB and the aaB present,under the same political and ideological conception, different times of concretion; the pnsB asa set of ideas of the MBR-200, and the aaB as a political and economic proposal to get out of theneoliberal crisis, and of the pact that Venezuelan politics had organized for over 35 years.
Keywords: MBR-200- pnsB – aaB - constituent program - punto Fijo agreement
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El Gran Viraje neoliberal de Venezuelae l 27 de febrero de 1989, solo once días después de los anuncios del pro-grama económico de carlos andrés pérez (1989-1993), conocido comoGran Viraje1 y casi en simultáneo a la firma de una “carta de intención”con el Fondo Monetario internacional (FMi), estalló en las ciudades más importan-tes de Venezuela una protesta popular en respuesta a la implementación de las me-didas económicas propuestas por el presidente, en un contexto que ya era difícilpara la población, al que se sumaba el repentino aumento del pasaje del transportederivado de la suba del precio de los combustibles. el estallido social, conocidocomo el caracazo, mostró las limitaciones del sistema político institucional vigente,agravado por una coyuntura económica y social crítica.para comprender la naturaleza del caracazo –y para dar cuenta de todo un an-damiaje político y social que se desplegó en adelante, sobre todo a partir de 1992–es fundamental ubicar la mirada en las jornadas de febrero de 1983, que se cono-cieron como “viernes negro”2. ese momento puede tomarse como la manifestaciónde la crisis del capitalismo dependiente, circunstancia que mostró los límites delmodelo bipartidista y la pronta movilización de sectores excluidos de dicho sistema.
1 el Gran Viraje se corresponde con el paradigma neoliberal en cuanto a programas implementados en laregión. las líneas básicas del mismo fueron redactadas en las oficinas del departamento del tesoro delos estados unidos, el Banco Mundial y el FMi por dos destacados economistas venezolanos egresadosde la universidad norteamericana de Yale: Moisés naim, futuro ministro de Fomento, y Miguel Rodríguez,futuro ministro de planeamiento. si el pacto de punto Fijo de 1958 había nacido en nueva York, el GranViraje lo hacía en Washington. 
2 el 18 de febrero de 1983 se conoce en Venezuela como el “viernes negro”. ese día, fue la cristalización deuna serie de fenómenos que venían desarrollándose en el contexto de la década de bonanza petrolera.los elementos que convergieron en ese momento fueron tres: la incontrolable y creciente deuda externa(con la particularidad de que en 1983 el país debía cancelar una suma equivalente al 50% de su deuda),la fuerte fuga de divisas y la caída de los precios del petróleo (elemento clave para una economía que de-pendía y se estructuraba sobre la renta del mismo). 
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en consecuencia, las medidas asumidas por el entonces presidente Herrera campisprofundizaron la difícil situación de vastos sectores de la ciudadanía, lo que diolugar a una mayor insatisfacción y deslegitimación no solo del gobierno, sino tam-bién del conjunto del sistema institucional. la crisis iniciada en 1983 se profundizó entre 1988 y 1989 y desató el caracazocomo consecuencia de las medidas solicitadas por el FMi para el otorgamiento denuevos créditos. el caracazo abrió un campo de disputa por la hegemonía en Ve-nezuela, caracterizado por una constante movilización y numerosas y confrontati-vas protestas sociales –más de 2000 entre esa fecha y 1992 (Red nacional deescritoras y escritores socialistas de Venezuela, 2012). aunque como fenómenode masas carecía de un proyecto y de una conducción orientada, marcaría el pulsode los próximos años para la escena política del país (lander, 2007). además delas movilizaciones en las calles, también las hubo de carácter simbólico: identida-des, reclamos, lenguajes y modos de expresión implicaron una amenaza para elpoder al tiempo que abrían la posibilidad de construir un poder de nuevo tipo (ni-canoff y stratta, 2008). este cuadro de situación se completó luego de los dos intentos de insurreccionescívico-militares de 1992 y de la destitución del carlos andrés pérez, acusado por“malversación y peculado de fondos públicos”, al año siguiente. desde entonces, yhasta la asunción de Hugo chávez en 1999, Venezuela conoció un sinfín de progra-mas de ajuste económico como, por ejemplo, el peRe (1994-95), el plan corrales(1995) o la agenda Venezuela (1996).en cuanto a las consecuencias inmediatas del caracazo, podemos mencionardos cuestiones asociadas: el modo en que afectó al escenario político institucional–partidos y corporaciones económicas tradicionales– y la forma en que se desen-cadenó una serie de articulaciones políticas y militares que abrevaron en la insu-rrección del 4 de febrero de 1992. aquella rebelión de 1989 se transformó, en 1992,en una insurrección cívico-militar con una orientación política concreta, que buscódesestructurar el andamiaje político institucional que sostenía el pacto de puntoFijo. 
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sin dudas, la fragmentación dentro de la Fuerza armada nacional (Fan) fueotra de las consecuencias generada en el ciclo 1989-19923. en la jornada de la in-surrección del 4 de febrero de 1992, hubo distintos sectores conspiradores que nohabían entrado en acción, pero sí mantenían un fluido contacto con los líderesluego detenidos. Mientras desde la cárcel de Yare se establecían permanentes con-tactos entre dirigentes de izquierda, intelectuales y militares, dentro de la Fan sedesarrolló una serie de persecuciones sobre aquellos militares activos que no ha-bían sido expulsados. desde entonces, en la escena pública se expresaron sectores autorreferenciadoscomo “bolivarianos”, una referencia política que había cobrado mayor vigor luegode la represión al caracazo. Ésta produjo un profundo rechazo en muchos militaresquienes vieron que la represión de ese levantamiento popular distorsionaba sufunción social. en adelante, ese sector militar comenzó a buscar, en pleno auge neo-liberal, una matriz autónoma de pensamiento que fuera capaz de recoger las ban-deras de líderes o referentes de américa latina (nicanoff y stratta, 2008) tal comola organización venía realizando desde hacía más de una década. a partir de las dos revueltas de 1992, se puso en consideración la necesidad deconstruir, por otros canales más amplios, un nuevo proyecto político y social. Valedecir que ni la insurrección del 4 de febrero ni la del 27 de noviembre de dicho añose trataron de un golpe de estado tradicional, sino que buscaron un cambio políticoy social estructural, comenzando por revocar los mandatos del presidente, congre-sistas y magistrados mediante un referendo, y por acceder a una convocatoria decarácter político constituyente. en ese sentido, el programa político, estructuradocomo modelo ideológico del Movimiento Bolivariano Revolucionario 200 (MBR-200), va a presentarse como proyecto nacional simón Bolívar (pnsB) y como partecentral del que se conociera como el libro azul del año 1991.  
3 un documento desclasificado por parte de Washington da cuenta de la preocupación en relación a laexistencia de unas Fuerzas armadas fragmentadas posteriormente a la insurrección del 4 de febrero de1992: “una preocupación más inmediata es el nivel de descontento muy amplio en las Fuerzas armadasvenezolanas (…), el Ministerio de defensa ha admitido públicamente que la cadena de comando está gra-vemente debilitada, y oficiales de mediano y bajo rango tienen poco respeto para sus superiores. no te-nemos ninguna indicación sobre un golpe inminente, pero fuimos sorprendidos el 4 de febrero.probablemente tendremos poco o ningún aviso previo a otra insurrección militar” (Golinger, 2017).
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Proyecto Nacional Simón Bolívar, sistema de ideas y base ideológica entre 1991 y 1992, poco tiempo antes de la insurrección del 4 de febrero, elMBR-200 confeccionó un conocido documento de la iconografía chavista, conocidocomo el libro azul. en dicho documento el MBR-200 expresaba su ideario a partirde tres de las principales biografías que abonaban al proyecto “proto-chavista”(Wainer, 2015) donde se exponía un pensamiento que pretendía pugnar todo dog-matismo y elaborar un proyecto desde la historia latinoamericana. en el libro azul convergían el imaginario del MBR-200, trazado durante las úl-timas dos décadas, con el análisis de la historia venezolana y latinoamericana enclave de “independencia inconclusa”. en palabras del actual presidente venezolanonicolás Maduro, antiguo dirigente del partido de izquierda liga socialista y luegodel MBR-200, la primera elaboración del pensamiento de Hugo chávez se pudo veren el libro azul. según Maduro, ese documento había nacido “en medio de la batallapolítica” ligada al papel que el MBR-200 debía tener en la revolución bolivariana,donde sus actores políticos militares y su componente político civil iban a encontrarsu primer ideario político-ideológico (chávez Frías, 2014, p. 11)el libro azul describía que un contexto político desideologizado se debía con-vocar a hallar recursos válidos para que la sociedad avanzase hacia otro futuro po-lítico, propuesto por el MBR-200 como el de un modelo ideológico autónomo yenraizado en “lo más profundo de nuestro origen y en el subconsciente históricodel ser nacional” (chávez Frías, 2014, p. 17). ese ideario conformó una base ideo-lógica, a partir de una historia selectivamente referenciada, que proponía “un sis-tema ético-político, económico y social”, no como un programa, sino como unsistema o conjunto de ideas general. como señaló Briseño iragorry (1998), se tratóde la elaboración de un pasado nacional, “la sustancia moral del ser social”, en labúsqueda del “pueblo histórico” para la constitución de la nacionalidad.el libro azul expresaba las raíces históricas del proyecto que se sintetizabanen las figuras de simón Bolívar (1783-1830), simón Rodríguez (1769-1854) y exe-quiel Zamora (1817-1860), concebidas como el sistema eBR (e de ezequiel Za-mora, B de Bolívar y R de Rodríguez). el propósito era desarmar la estructura legalvenezolana, lo que significaba, siguiendo a Bolívar, desarmar aquellas “reliquias de
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todo despotismo antiguo y moderno” luego traducido en instituciones. aquello queBolívar había solicitado en el congreso de angostura de 1819, que el pueblo puedadarse a sí mismo un verdadero “código de leyes Venezolanas”.en el espíritu del libro azul se retomaba la máxima de simón Rodríguez sobrela construcción del “pueblo legislador” como expresión fundacional de la cons-trucción de poder popular. esto significaba que “hacer leyes para los pueblos no estan difícil como se cree; hacer un pueblo legislador es obra muy laboriosa y ésta esla que ha emprendido la américa española” (Rodríguez, 1975). por eso se planteóla búsqueda de un nuevo código de leyes a partir de la figura de la asamblea na-cional constituyente como andamiaje de una “nueva sociedad” (chávez Frías, 2014,p. 85). la esencia del “árbol de las tres raíces” proveniente del siglo XiX vincula, en unmismo tiempo, a las tres fuentes originales del pensamiento político del MBR-200.las dos primeras relacionadas con las guerras de independencia y a la creación deun programa americano (Bolívar-Rodríguez) se asociaron a la idea de revolucióninconclusa y guerras federales, en ezequiel Zamora. ellas se unen en la búsquedade justicia social en la Venezuela rural que, entre 1830 y 1864, no había logradocambiar las relaciones de propiedad y de producción. el sistema ideológico expre-sado en el libro azul planteaba una búsqueda por alcanzar un nuevo modelo desociedad original y solidario, por lo que “la trilogía de pensamientos se hace evi-dente, conforma un todo coherente, un componente doctrinario (…) que señala elobjetivo último del sistema ideológico eBR: alcanzar un nuevo modelo de sociedadparticipativa, protagónica y solidaria” (chávez Frías, 2014, p. 85). en dicho sistema de ideas quedó expresado un elemento de sustancial relevan-cia para el pensamiento bolivariano, aun luego de alcanzado el gobierno. la pri-mera etapa del proyecto bolivariano debía ser destinada a construir cimientossólidos político-ideológicos, buscando desplazar la vieja centralidad económica poruna nueva de carácter humanista y forjar un nuevo sentido común que permitieracrear un nuevo bloque histórico contrahegemónico (serrano Mancilla, 2015). 
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en efecto, en el libro azul se plantea como objetivo temporal demarcar untiempo preciso para la futura revolución político-ideológica. el pnsB propuesto enel libro azul buscaba la fijación de un horizonte de tiempo máximo de veinte años,a partir del comienzo de las acciones transformadoras de una situación inicial, paraque luego los actores y las acciones pudieran enfocarse en el objetivo estratégico.allí radica la elaboración del pnsB en cuanto a una crítica al modelo de sociedadpropuesto por la democracia liberal-representativa y la propuesta por un modelode “sociedad original” para el siglo XXi, bajo la forma democrática participativa,popular y protagónica, asociada a la vida económica, social y cultural naciente enlas distintas comunidades. por eso es importante resaltar el hecho de que el pnsB se haya centrado en lacrítica a la democracia representativa, y de allí la idea de la sociedad original comocreación de las comunidades y la necesitad que éstas nutran a un estado Federalde nuevo tipo. Vale decir que, desde el libro azul, el modelo de la sociedad originalestuvo concebido con el criterio de un sistema de gobierno que abra “con una am-plitud ilimitada” los espacios necesarios “donde los pueblos, la masa popular, sedesplieguen creativa y eficazmente”, y construyan poder para tomar las decisionesque afectan su vida diaria y el destino de las comunidades. (chávez Frías, 2014, p.85).
Lo cívico-militar en el programa de las insurrecciones de 1992las insurrecciones de 1992 fueron resultado de una condensación de elementospolíticos e ideológicos provenientes de distintas temporalidades (Braudel, 1984).un tiempo largo, el del pensamiento de Bolívar del congreso anfictiónico de pa-namá y de la carta de Jamaica y de las guerras federales encabezadas por ezequielZamora en 1850 y 1860 del siglo XiX. un tiempo medio, que se inicia en el contextode la caída de pérez Jiménez en 1958, cuando aquellos elementos que habían con-fluido en el desarrollo de la Junta patriótica en 1957 se reeditaron bajo el impulsode sectores bolivarianos que habían atravesado el período de modernización de laacademia Militar y reivindicaban la fusión cívico-militar. Y un tiempo más corto, apartir del caracazo, donde el MBR-200, junto a otras organizaciones de izquierda,elaboró un programa común de oposición a la democracia representativa (Wainer,2019; straka, 2017).
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desde 1985 en adelante –sobre todo desde el tercer congreso de 1986– el MBR-200 fue extendiendo los vínculos civiles y militares de la organización, los cualesirían en la misma concepción política e ideológica. ese trabajo de articulación quese había realizado entre oficiales y dirigentes de izquierda durante varios años, fi-nalmente fue conformando una matriz de pensamiento dentro del movimiento.los oficiales entraron inicialmente en contacto con militantes de organizacionesde izquierda que habían sido derrotados en la lucha armada, entre mediados y fi-nales de los años sesenta, principalmente del partido de la Revolución Venezolana(pRV) liderado por douglas Bravo y, del Movimiento de izquierda Revolucionario(MiR). también se acercaron a la causa R (lcR) de alfredo Maneiro, liga socialista(ls) y Bandera Roja (BR), organizaciones de izquierda emergentes de la fragmen-tación luego de la derrota sufrida por la lucha armada. entre el clima de época y este nuevo conjunto de imbricaciones civiles y milita-res, se buscó elaborar un programa constituyente y una serie de documentos queserían conocidos como “decretos”. estos, a partir del encuentro de experiencias yluego del trabajo de varios equipos de universitarios, desarrollaron el que será elprograma político de 1992. desde septiembre de 1991, Kléber Ramírez Rojas4 ela-boró el programa constituyente (Ramírez Rojas, 2012) que se aplicaría una vez enel poder, de triunfar la insurrección. en el programa constituyente, se planteaban las características del nuevo es-tado, constituido por cuatro poderes (ejecutivo, legislativo, Judicial y electoral);uno menos de los que proponía el libro azul (es decir, los cinco poderes que final-mente se incorporaron en 1999, luego de la reforma constitucional). estos progra-mas y la elaboración de decretos habían sido solicitados a los sectores civiles de laorganización –a pablo Medina (lcR) y a Kléber Ramírez (pRV-Ruptura), fundamen-talmente– para ser expuestos como síntesis de la propuesta del movimiento (Ál-varez arce, 2008) a la consideración de Hugo chávez y arias cárdenas, jefes del
4 Kléber Ramírez Rojas fue uno de los teóricos más influyentes en la visión política de Hugo chávez, quedesembocara en el 4 de febrero de 1992. Fue militante de la Juventud comunista, uno de los fundadoresdel Frente de liberación nacional (Fln) y de las Fuerzas armadas de liberación nacional (Faln) en losprimeros años sesenta y, posteriormente, coordinador nacional del Movimiento político Ruptura y delpRV. 
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MBR-200 (Garrido, 2007). el paso que siguió fue discutir estos lineamientos conel conjunto del MBR-200 bajo la matriz ideológica del “árbol de las tres raíces” queconforman el pnsB5. en estos textos aparece con centralidad la idea del estado comunal, elementoque se transformaba en objetivo del programa. así, se sostenía que debía desmo-ronarse el centralismo a partir con la participación de las comunidades organiza-das, las cuales elegirían sus propias autoridades como así también sus planes parael desarrollo junto con sus presupuestos. se planteaba la elaboración de planes dedesarrollo “para los próximos treinta años” en lo social, lo técnico y lo científico; altiempo que se buscaba la forma de superar delitos de corrupción que debía ser de-sarrollada a partir de lograr “satisfacer las necesidades materiales y espiritualesparticipando, con la comunidad organizada, en su prevención”. de esta forma seplanteaba superar la dependencia y “producir alimentos, producir ciencia y pro-ducir dignidad” para los venezolanos (Ramírez Rojas, 2012).sin dudas, allí están las bases de la posterior constitución de 1999, al fijar po-sición en cuanto a los poderes Judicial y electoral, la ampliación de la democracia,la política internacional, el poder comunal y la concepción económica integral. elprograma asumía como un tema central la ampliación de la democracia: establecíaque la riqueza debía ser distribuida entre las comunidades en su más pequeña or-ganización política, es decir, en el nivel parroquial; y que éstas manejarían directa-mente sus presupuestos y planes de desarrollo. sobre política internacional elprograma sugería la creación de una diplomacia abierta a lo máximo posible, diri-gida a la “independencia, autodeterminación y autonomía política de la patria” coneje fundamentalmente en la integración latinoamericana junto a la defensa nacio-nal, en tanto problemas estratégicos y complejos que debían incluir a toda la so-ciedad. en la concepción económica del programa de gobierno que se pretendíainstaurar luego de la insurrección del 4 de febrero, la base debían ser las comuni-
5 dichos documentos expresaban los viejos anhelos de sectores civiles de la izquierda venezolana, donde,además, proponían la creación de asambleas populares en las cuales “descansarían los procesos de au-togobierno a nivel local, pero subordinados a las juntas cívico-militares propuestas como máxima auto-ridad”. (Garrido, 2007, p. 83)
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dades respectivas, fiscales permanentes de sus proyectos, a partir de un estadopromotor en el desarrollo de la creatividad e iniciativas sociales. por su parte, el programa planteaba que tanto la salud como la educación y laseguridad social debían interpretarse como un conjunto integral, orientado haciala profundización de la democracia, “contribuyendo al proceso emancipador y detransformación social que se afiance en la soberanía nacional y el gentilicio, el hu-manismo y el ambiente (…) con la mejor distribución de las riquezas en bienes pri-marios para el Hombre: trabajo, alimentación, salud y educación” (Ramírez Rojas,2012). si bien el programa constituyente era central para la conformación del nuevoestado venezolano, Kléber Ramírez, integrante del MBR-200 hasta mayo de 19926,redactó los decretos del gobierno provisional a implementarse una vez que triun-fara la insurrección cívico-militar. se confeccionaron dieciocho decretos del con-sejo General nacional “para la dirección política y administrativa de la república deVenezuela” y seis decretos “del presidente de la República”. se redactó además elprograma general para el nacimiento de una nueva Venezuela, el programa nacionalde ejecución inmediata para el rescate y fortalecimiento de la dignidad de la nación,el acta constitutiva del gobierno de emergencia nacional, y el comunicado titulado“el gobierno de emergencia nacional se dirige a la nación” (Ramírez Rojas, 2012). lo que se buscó fue sentar las bases para desmontar el centralismo del estadonacional, dando lugar a un nuevo enfoque, cuyo eje ordenador pasara por el desa-rrollo de comunidades organizadas que podrían elegir y revocar sus autoridades,elaborar y jerarquizar proyectos para el desarrollo de su bienestar y administrarsus propios presupuestos comunitarios. es indispensable la lectura de estos docu-mentos en clave pnsB o, dicho de otro modo, lo que se buscaba poner en prácticaiba en consonancia con los elementos que se habían establecido, en tanto sistemade principios, en el libro azul, casi un año atrás. 
6 en los textos que Ramírez elabora, inclusive luego de esa fecha, como, por ejemplo, los que son productode intercambio de correspondencia con los dirigentes del MBR-200 en la cárcel de Yare, aparece comointegrante de la organización más allá de que, según él indica en el texto citado, había sido desafectadopor los comandantes desde mayo de 1992. 
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estos decretos del MBR-200, además, declaraban cesante la actividad del con-greso de la nación y de todas las asambleas legislativas regionales de forma provi-sional, hasta el llamado a una asamblea constituyente; la creación del consejo deestado y los consejos regionales; la disolución de funciones de los integrantes dela corte suprema y del consejo de la Judicatura; la creación de un comité de saludpública (personificación de la conciencia pública nacional que “vigilará” la ética delpoder público y sus funcionarios); el nombramiento de los ministros que compon-drán el consejo de estado; congelar los precios de los servicios públicos y de losartículos de consumo a valores de octubre de 1991, además de derogar decretoseconómicos de orden neoliberal producidos a partir de esa misma fecha; y declarardelito de gravedad el acaparamiento de mercancías de primera necesidad, así comotodo tipo de sabotaje a la producción, fundamentalmente de alimentos. por último,se prohibía la libre transferencia de capitales en cualquier tipo de moneda, salvocasos específicos, se declaraba en completa reorganización todo el sistema policialnacional y se ordenaba una investigación a fondo de su accionar. también establecíala disolución del consejo electoral para crear un organismo libre de presiones pú-blicas, partidistas o gremiales; al tiempo que se suspendía el proceso de privatiza-ción del patrimonio nacional7.en el prólogo de la publicación que reúne estos documentos históricos se plan-teaba que el MBR-200 había descartado la salida electoral mientras ella esté orga-nizada por los partidos “que corrompieron el alma nacional”; interpretando que laetapa post caracazo suponía la unión de ese 27 de febrero de 1989 con el 4 de fe-brero de 1992. su dirigencia militar y civil unida debía concluir con un ciclo políticopara dar comienzo a la construcción de un nuevo estado más adelante, cristalizadoen las definiciones programáticas de lo que Kléber Ramírez ha llamado un estadocomunal.

7 estos documentos fueron hechos públicos, de manera tardía, recién en 1998, siete años después de suelaboración y luego de los intensos debates en torno al pasaje a la política electoral y la creación del Mo-vimiento Quinta República (MVR). 
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Una agenda alternativa para salir del neoliberalismo la aplicación de la primera ola de medidas neoliberales en américa latina mos-tró sus efectos antes de alcanzar la primera mitad de la década del noventa, con laimposibilidad de ocultar el crecimiento de la pobreza, la desigualdad, y la corrup-ción como un elemento sistémico; mientras emergían movimientos sociales que leempezaban a disputar hegemonía al pensamiento único. esto se dio al tiempo que la insurrección zapatista, como símbolo de la resis-tencia neoliberal, cobró visibilidad en todo el mundo: chiapas puso sobre la escenalos problemas de la modernización y el progreso neoliberal, cuando entraba en vi-gencia el tratado de libre comercio (tlc) entre canadá, estados unidos y México.los descendientes de los mayas expusieron viejas consignas sobre el derecho a latierra –“para los que la trabajan”– como llamado de atención, para la segunda mitadde los años noventa, en tanto reevaluación del efecto de la liberalización de los mer-cados como único impulso al desarrollo (ceceña, 2001).por entonces el Banco Mundial (BM) y el resto de los organismos de crédito ha-bían tomado nota de las circunstancias de crisis; tal es así que Panorama Mundial,un boletín publicado por el BM en 1995, concluía que en el futuro no sería posiblegarantizar puestos de trabajo a toda la fuerza de trabajo mundial, por lo que eramenester trazar estrategias que previeran el riesgo que significaba la pobreza (Mu-rillo, 2008; Murillo y seoane, 2012). desde entonces se propondrá impulsar unasegunda ola de reformas, cuyo centro radicó en la importancia de una “reforma ins-titucional”, que presentaba un doble objetivo: la reforma jurídica y la revalorizaciónde la sociedad civil y las organizaciones no gubernamentales (onGs). este últimoobjetivo implicaba un nuevo rol del estado y de la sociedad civil, una revaloraciónde las onGs que buscaba paliar los efectos macroeconómicos. en las eleccionespresidenciales venezolanas de 1993, Rafael caldera (1994-1999) obtuvo un triunfoajustado, no solo apelando a un imaginario febrerista8 de cuestionamiento al sis-tema institucional, sino a partir de un programa político que contradecía sus raícesideológicas. caldera ya no se presentó con su tradicional partido copei, sino bajo
8 en alusión a la atmósfera política provocada por la insurrección del 4 de febrero y la emergencia delMBR-200 y sobre todo, de Hugo chávez, como nuevo actor político (sanz, 2007).



uno nuevo denominado convergencia, que integraban un conjunto de fuerzas po-líticas progresistas –como el MÁs, el Mep y el pcV9– cuyos principales dirigentesocuparon lugares en el gabinete del nuevo presidente. sin embargo, aun cuandoRafael caldera había adquirido un tono crítico sobre las reformas neoliberales depérez, prometiendo no acudir al FMi, poco tiempo después anunciaba la agendaVenezuela10, de corte estrictamente neoliberal, en consonancia con las recomen-daciones del organismo de crédito. la presidencia de caldera profundizó el ciclo iniciado por carlos andrés pérezen cuanto a la apertura petrolera, que funcionó, en los hechos, como una privatiza-ción encubierta (Battaglini, 2011). en adelante se abrió un período donde, debidoa diferencias con partidos de la coalición gubernamental como el Mas, calderabuscó el apoyo de la principal fuerza legislativa, acción democrática (RodríguezRojas, 2008). lo que se dio allí fue un intento trunco por revivir el pacto punto Fijo,a partir de la salida de las fuerzas progresistas que le daban legitimidad al gobiernode convergencia. Fue en esa atmósfera que, en 1994, caldera sobreseyó a los insurrectos de 1992,evitando esgrimir cuestionamientos y aduciendo que las malas condiciones socioe-conómicas habían justificado las insurrecciones. si a ello sumamos la creciente po-pularidad que había adquirido chávez desde entonces, y hasta la posterior decisiónpor parte del MBR-200 de conformar el Movimiento Quinta República (MVR) paraparticipar de las elecciones, podemos decir, como expresara uno de los documentoscaracterísticos del MBR-200 en 1996 (la agenda alternativa Bolivariana) que elpacto de punto Fijo había llegado a su fin (chávez Frías, 2014). 
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9 si bien el pcV no ocupó cargos concretos, en un principio apoyó la coalición. 
10 la agenda Venezuela tenía como objetivo buscar un equilibrio macroeconómico y detener la inflación.a tales efectos, se procuró disciplinar el gasto público, se devaluó el bolívar en un 70%, se levantó el con-trol de cambio, se liberó la tasa de interés, se aumentó el iVa, se continuó el proceso privatizador de losactivos nacionales, y se incrementó el -siempre sensible- precio de los combustibles, entre otras medidas. 
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La Agenda Alternativa Bolivariana (AAB)la política económica de Rafael caldera fue presentada a partir de la agendaVenezuela en 1996, y tenía rasgos característicos similares al Gran Viraje, el pro-grama de ajuste implementado por carlos andrés pérez. en el marco de la campañaelectoral, caldera cuestionó las consecuencias del neoliberalismo, planteó un con-trol de cambios y precios como medidas de contención de los afectos reales de ladinámica económica desarrollada los últimos años, y denunció a las “mafias ban-carias” como responsables de la crisis financiera de 1994-1995. sin embargo, luegode un intercambio con la organización empresarial Fedecámaras, donde ésta le re-clamó la aplicación de un férreo programa neoliberal, caldera firmó una nueva“carta de intención” con el FMi. esta carta implicaba un acuerdo de financiamientode corto plazo dirigido a soportar un programa de ajuste macroeconómico similaral de 1989 (nóbrega y ortega, 1996). las consecuencias de ello fueron el agrava-miento de todos los indicadores sociales y una crisis de legitimidad del pacto puntoFijo sin vuelta atrás. los paliativos sociales intentados por caldera fueron incon-sistentes con el malestar general de amplias mayorías sociales. llegado 1996, el MBR-200 dio a conocer un documento fundamental. se tratabade la agenda alternativa Bolivariana (aaB). Redactado desde 1994 en el contextode la cárcel de Yare, su objetivo era, por un lado, proclamar “el fin del puntofijismo”–tal como se anunciaba en la introducción redactada por Hugo chávez– y, por elotro, expresar una alternativa al neoliberalismo para Venezuela.la aaB comenzó planteando que el problema a solucionar no era estrictamenteeconómico, ni político, ni social; sino que abarcaba a todos. consideraba que atacarpor partes los problemas implicaba una nueva derrota social. de ahí que la estra-tegia bolivariana era la reestructuración del estado, pero también de todo el sis-tema político, desde sus fundamentos filosóficos, sus componentes y las relacionesque los regulaban. la aaB fue un programa alternativo al neoliberalismo que estaba en estrechaconexión con el programa nacional simón Rodríguez (pnsB) desplegado en ellibro azul. si el pnsB fue la base ideológica del MBR-200, la aaB fue una propuestaconcreta política y económica para salir de la crisis neoliberal. como se planteaba,
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una verdadera reestructuración debía hacerse a partir del basamento político ideo-lógico, que debía funcionar como sustento de un proyecto bolivariano de transición“hacia el territorio de la utopía concreta, el sueño posible” (chávez, 2014b, p. 123).es decir, se retomaba el pnsB en el largo plazo. según la aaB, el poder constituidoya no tenía capacidad de llevar adelante tal reestructuración, motivo por el cualera necesario proclamar la formación de un poder constituyente, cuyo objeto debíaser avanzar hacia la creación de la Quinta República, la República Bolivariana (chá-vez, 2014b):
con el mismo enfoque fragmentario, aspiran los ahora flamantes neoliberales en-frentar la espeluznante situación social, agravada precisamente a partir de la apli-cación del “shock pérez” y del “ultrashock caldera”. con los degradantes programasde ayuda social como artificio, estos engendros prometen ir atenuando las tremen-das convulsiones que azotan a la población venezolana. claro que el esfuerzo re-duccionista les lleva a ignorar la fantástica desigualdad en la distribución delingreso, cuya brecha se ensanchó en un 30% durante los tres años del primer shock(…) por encima de todo eso, avanza la agenda Venezuela, aplaudida en los lujosossalones de Washington y caracas, con el mismo rigor con que es sufrida por millonesde hogares de la clase pobre venezolana. (p. 21)a partir del balance de las consecuencias que el neoliberalismo había tenido enel país, la aaB colocó los “desequilibrios macrosociales” en el primer rango de im-portancia del proyecto bolivariano, para dejar, en un segundo plano, los “desequi-librios macroeconómicos”. en tal sentido, la aaB planteó: “¿cómo puede pensarse,por ejemplo, que solucionar el déficit fiscal puede ser más urgente que acabar conel hambre de seres humanos? (…) ante la ofensiva neoliberal, entonces, surge aquíy ahora un arma para la contraofensiva total” (chávez, 2014b, pp. 23-24).nos resulta significativo –a los efectos de componer el imaginario antineoliberaldel cual emerge la aaB– el concepto de forclusión trabajado por Miguel contrerasnatera (2016). según contreras natera, la historiografía “demo-liberal” canceló lasvoces de los movimientos sociales como un modo de incapacitarlos para pronun-ciarse políticamente. el autor aborda la exclusión de un universo político-simbólicode los movimientos sociales y expresiones políticas; así desde el concepto de for-
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clusión –es decir, identidades políticas forcluídas, marginadas en su expresión– ex-plica la construcción de resistencias específicas: la desestabilización del logos co-lonial-moderno ha implicado una emergencia de lo político que se manifiesta enla irrupción de los movimientos sociales, culturales y populares, y en la renovaciónde lo político y la política que se expresa inicialmente en los debates crecientessobre la necesidad de convocar a una asamblea nacional constituyente en una granmayoría de países de la región. la visibilización de la política como la violencia ju-rídica inscripta y naturalizada en la legalidad de lo social y lo político ha sido unode los ejes temáticos de dichos movimientos.lo que irrumpe a partir del caracazo, que tiene sus antecedentes en esas crisisyuxtapuestas desde la década del setenta, es la evidencia de un contrato social frac-turado que, como vimos, tuvo su punto de no retorno a partir del 4 de febrero de1992. allí se demanda un nuevo contrato social que debía contener una innovaciónen las relaciones sociales y abrir los caminos al poder constituyente. un nuevo con-trato que no podía estar basado en el neoliberalismo, como matriz económica (le-chner, 2003), ni bajo el signo del pacto de punto Fijo, como matriz política.la aaB diseñó las condiciones de posibilidad para un proceso democrático par-ticipativo, inclusive, más adelante, de transición al socialismo. parafraseando a con-treras natera, la agenda habilitaba un proceso de des-identificación subjetiva o, enpalabras de tony negri, recuperaba la racionalidad de los principios: una produc-ción de subjetividad de resistencia, contrahegemónica, emancipatoria y radicali-zada, contra la racionalidad instrumental del neoliberalismo (negri, 1994). la aaBse produjo en un contexto donde las prescripciones neoliberales, como estrategiaúnica de ajuste a las distintas crisis del capitalismo estructural, coexistieron conlas soluciones ofrecidas a la reestructuración de las economías postsocialistas, lascuales buscaban integrarse al mercado mundial: la hegemonía neoliberal había em-bestido contra todo tipo de utopías (Hinkelammert, 1984) y pretendía desterrar yexcluir cualquier resistencia, imponiéndose como una fatalidad ineludible (con-treras natera, 2016). podemos decir que la propuesta de la aaB reactualizaba el debate de la segundainternacional, en cuanto a revolución y democracia (luxemburgo, 2015), ahora
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como salida del neoliberalismo. aparece aquello planteado por Beatriz stolowicz(2012) de que, entre las reformas sociales y la revolución debe existir un lazo in-disoluble. si las reformas son un medio, no debe perderse de vista la revoluciónsocial como fin (stolowicz, 2012). la aaB se propuso construir un nuevo sentidocomún epocal, a partir del fortalecimiento del estado en comunión con una movi-lización popular permanente; al tiempo que buscó elaborar una narrativa que pu-diera dar cuenta de la agudización de los conflictos sociales en el neoliberalismo.además, en el marco del pacto de punto Fijo, buscó poner en evidencia el agota-miento que existía entre el pueblo y los partidos políticos tradicionales. como dijimos, esta agenda se fue elaborando desde la situación de cárcel, conparticipación de distintos docentes y académicos especializados en diversas áreas,muchos de la universidad central de Venezuela (ucV). la aaB supuso, para me-diados de la década del noventa –y luego como plataforma política de la campañapresidencial de 1998–, una ampliación de la esfera ciudadana, profundizando lademocracia por medio de la participación plena de la sociedad, desde las más pe-queñas comunidades hacia la conformación del estado Federal “Zamorano”. endicho documento, se planteaba la búsqueda de una nueva esfera política regional,liberando un proceso de subjetividad crítica y radicalizada –imaginarios insurgen-tes que no debían ser pasivos sino creadores y formadores–, donde se llevaran acabo acciones críticas en relación a los procesos de globalización neoliberal. laaaB va a cuestionar una forma de subjetivación hegemónica latinoamericana cen-trada en la conjunción entre democracia representativa y derechos individuales,en el marco de la tradición de los derechos naturales (chávez, 2014b). ubicada críticamente en la institucionalidad que otorgaba el pacto de punto Fijoy la constitución de 1961, la aaB convocó al proceso constituyente para que la co-munidad política componga sus nuevas instituciones. la pretensión fue –en térmi-nos de enrique dussel– construir un nuevo actor político colectivo, en la direcciónde un “nuevo bloque político de los oprimidos”. o “un volver el poder al pueblo”para la conformación de una nueva Voluntad; para un tiempo histórico de grandestransformaciones, a partir de la potencia que reside en el pueblo como comunidadpolítica organizada (dussel, 2006). 
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